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A mi padre, a quien admiro y quiero.

	A mi madre… No hay día que no me acuerde de ti, mamá.

	A mis hermanas, dos regalos del cielo.

	Y a Ana, quien desde el primer momento confió en mí.
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	Capítulo 1. Un agradable despertar.                         4 de Sept. Martes

	 

	 

	Como cada mañana y a la misma hora, una suave y relajante melodía hacía uso de la palabra y quebraba esa calma desmedida que, como norma general, se adueña de gran parte de los hogares desde bien entrada la noche hasta el albor del nuevo día. La manera, el modo y el instrumento, natural o artificial, por el que uno abre los ojos cada mañana, sin duda debe influir en el devenir de los acontecimientos de esa jornada. El comienzo del día nunca puede ser igual despertando  con el clásico “ring” matinal de muchos despertadores de bazar, que escuchando, casi apenas, el canto de los pájaros revoloteando por el campo, o el sonido de las olas del mar cuando, después de cientos, miles de kilómetros, llegan al final a su destino. O simplemente, escuchando el sonido artificial pero dulce de unas notas musicales compuestas, seguramente, por artistas de signo nostálgico y tranquilizador.

	 

	Axel cogió su móvil y deslizó su dedo índice por la pantalla táctil. De nuevo el silencio se apoderó de la habitación. Atrás habían quedado ya aquellos - ahora primitivos - despertadores en los que había que mover una palanca o apretar un botón para dejar de escuchar aquel ruido ensordecedor que, más que despertarte, te sobresaltaba. 

	 

	Pero Axel no se levantó de inmediato. Le gustaba permanecer unos minutos en la cama. Sabía que el día iba a ser largo y aquellos instantes, aunque tristemente cortos, eran realmente gratificantes. Medio despierto, pero con los ojos todavía cerrados, se giró hacia el otro extremo de la cama al mismo tiempo que envolvía su cuerpo desnudo entre las desordenadas sábanas, cuyo aspecto evidenciaba que esa noche, y en aquel lugar, el sexo y la pasión habían sido los verdaderos protagonistas. Hundió la nariz entre aquellas sábanas e inspiró intensamente el perfume que desprendían. Abrió los ojos. Ese perfume le era familiar. Podía tratarse de Escada, pensó. O tal vez de Kenzo.  De cualquier manera, de lo que no cabía la menor duda era que aquel aroma evocaba a pétalos de rosa. De pronto, y todavía con aquel perfume en su pituitaria, recordó de qué manera había ido a parar hasta sus sábanas: aquella chica, la del cumpleaños… Sí, ahora lo recordaba todo. Sonrió.

	 

	 “La noche anterior una joven celebraba su cumpleaños en el Orson`s Burguer junto a dos amigas. De la coca cola light del inicio pasaron a la cerveza, luego al vino tinto y finalmente, en el momento de la tarta, al champagne. El local estaba lleno y Axel probablemente no habría reparado en ella de no haber sido porque, en un momento de la noche, ésta se acercó a la barra para pedir una segunda jarra de cerveza: 

	 

	-Hola. Perdona, ¿podrías ponerme una jarra de cerveza?

	 

	El bullicio y el ruido hicieron que Axel apenas escuchara a la joven. De manera instintiva miró hacia el lugar desde donde había provenido aquella femenina voz. Echó un vistazo a quienes se agolpaban a lo largo y ancho de la barra y finalmente detuvo su mirada ante una chica que le observaba con cara impaciente, como si esperara una respuesta. Dedujo que debía de ser ella quien, segundos antes, se había dirigido a él. De modo que le hizo un gesto con la mirada dándole a entender que ella sería la siguiente a quien atendería, gesto que debió de entender perfectamente la joven quien, aunque con semblante ceñudo, se cruzó pacientemente de brazos a la espera de su turno. Minuto y medio después Axel se acercó  a ella.

	 

	-Hola, ¿me habías pedido algo?

	 

	-Sí- respondió la joven con una amplísima y falsa, pero al mismo tiempo agradable sonrisa-. Te he pedido una jarra de cerveza.

	 

	Axel la miró con cara de incredulidad. Le costaba creer que aquella chica de rostro angelical pidiera una jarra para ella sola.

	 

	-Vaya, ¿una jarra de cerveza para ti sola? Chica dura- bromeó.

	 

	La joven frunció el ceño. En su rostro se adivinaba cierto grado de indignación.

	 

	-Por supuesto que no es para mí sola- respondió la joven todavía más molesta si cabía. Se giró y señaló hacia la mesa donde estaban sus amigas. Añadió: -Estoy en esa mesa con mis amigas. ¿Las ves?

	 

	Axel miró hacia donde señalaba la joven y comprobó que, efectivamente, en una mesa cercana había dos chicas sentadas. Permanecían en silencio, con el rostro hastiado, mirando cómo se las ingeniaba su amiga para conseguir ser atendida entre tantísima gente. Axel aprovechó el cruce de miradas para saludarlas con la mano, acto al que las jóvenes respondieron al unísono, de la misma forma, dejando asomar una tímida sonrisa en sus semblantes.

	 

	-En ese caso- Axel volvió a dirigirse a la joven- mis compañeros se acercarán a tu mesa y tomarán nota de ello. Aquí en la barra – y señaló a quienes les rodeaban-  solo servimos para tomar la bebida aquí mismo, de pie o, el que tenga suerte, sentado en un taburete.

	 

	La joven no podía dar crédito a esas palabras. Muestra de ello eran las muecas que de repente comenzó a hacer con la mandíbula. Ya no estaba molesta. Estaba cabreada. Ni corta ni perezosa, invitó a Axel a que se acercara a ella con un simple pero sugerente movimiento con su dedo índice. Éste obedeció de inmediato. Acto seguido la joven apoyó ambas manos sobre la pegajosa barra y venció su cuerpo sobre la misma. Ambos rostros quedaron a escasos centímetros el uno del otro. Podían sentir sus alientos.

	     

	-Mira, bonito de cara. Eso mismo que dices es lo que estamos esperando desde hace más de quince minutos, justo en el preciso instante en que se nos acabó la primera jarra, que, por cierto, sigue en nuestra mesa…. VACÍA. Y ya estamos hartas de esperar a un camarero que nunca llega, ¿capisci?

	 

	Axel no contestó. Permaneció callado, mirando descarada y fijamente los ojos de aquella joven. Eran enormes, de un color verde cristalino, y con unas pestañas “extrañamente” largas.

	 

	La joven, ruborizada ante la situación, volvió a su posición inicial. Nerviosa y desconcertada, comenzó a mirar de un lado a otro intentando evitar, en lo posible, cruzar su mirada con la de aquel camarero chulesco y prepotente.

	 

	Pero Axel seguía allí plantado, sin decir nada, mirándola fijamente. Parecía entretenido viendo los agitados gestos de la joven.

	 

	-¿Bueno qué?- inquirió ésta finalmente mientras se colocaba un revoltoso mechón de pelo detrás de su pequeña oreja.

	 

	Axel sonrió.

	 

	- Hagamos una cosa- propuso finalmente rompiendo así ese “incómodo” silencio-.Ve y reúnete con tus amigas que en menos de un minuto te acerco yo mismo la bebida.

	 

	La joven esbozó una ligera sonrisa. Por un segundo creyó haber conseguido lo imposible: ¡que alguien le sirviera la maldita jarra de cerveza! Pero pronto la duda se cernió sobre ella. Temía volver a la mesa sin la jarra y que además aquel joven incumpliera su palabra. Entreabrió la boca -en sinónimo de duda- y durante unos segundos jugueteó con su lengua y sus incisivos. Finalmente asintió con la cabeza. Y añadió:

	 

	-Vale. Confío en ti. Pero por favor no tardes más de un minuto. Estamos sedientas.

	 

	Cincuenta segundos después Axel depositaba la jarra de cerveza en el centro de la mesa.

	 

	-Señoritas, aquí tienen su bebida. Y…, como compensación a su larga espera, permítanme que las invite a esta jarra.

	 

	-Vaya, gracias- dijo la joven.

	 

	-Gracias a vosotras por haber sido tan pacientes- contestó cortésmente Axel al mismo tiempo que hacía una tímida reverencia.

	 

	Las tres jóvenes sonrieron ante tal gesto. Y antes de marcharse, Axel añadió:

	 

	-Ah, y si veis que mi compañero vuelve a tardar en serviros- centró entonces su mirada en la joven - ya conoces el protocolo.

	 

	-Sí, ya lo conozco. Por cierto, me llamo Francesca.

	 

	-Encantado Francesca. Yo soy Axel.

	 

	A partir de ahí el cruce de miradas y sonrisas entre Francesca y Axel fue una constante durante el resto de la noche.

	 

	Conforme esta transcurría, los efectos del alcohol iban siendo cada vez más visibles en la joven y sus miradas más insinuantes.

	 

	Las horas iban pasando y en el Orson’s Burguer cada vez quedaban  menos clientes. Pasadas las doce y media, tan solo quedaban tres mesas ocupadas. Veinte minutos después, solo una. Las tres amigas fueron los últimos clientes en abandonar el local. Dos de ellas primero y, Francesca junto a Axel, después”.

	 

	Axel, ya totalmente despierto, permanecía enrollado entre aquellas sábanas que olían, no solo a pétalos de rosa, sino también a sexo. Una maliciosa sonrisa apareció en su rostro. Francesca era un huracán. Durante tres horas no hicieron otra cosa más que dar rienda suelta a sus deseos sexuales.  Aquella joven estaba deseosa y sedienta de sexo y había dado con la persona indicada. Axel suspiró. Levantó las sábanas y miró su pene. Estaba enrojecido. Sin duda había trabajado duro esa noche.

	     

	Finalmente se incorporó. Sobre la mesita, al lado de la lámpara, había una nota. La leyó: “Ha sido increíble. El mejor regalo de cumpleaños de toda mi vida. Llámame. 7775693255. Firmado: Francesca.”  Abrió el cajón de la mesita. En su interior había decenas de papelitos como aquel. Depositó este en su interior y volvió a cerrarlo. Después se levantó y se puso los vaqueros que había tirados en el suelo. Acto seguido entró en el salón y se dirigió a la ventana. Le gustaba comprobar qué día iba a hacer antes de salir a correr. Todavía era de noche, pero ya comenzaba a vislumbrarse cierta claridad en el horizonte. En cuestión de minutos la oscuridad sería totalmente remplazada por un sol reluciente. No se divisaban nubes, lo cual hacía prever  un día caluroso propio de la estación en la que nos encontrábamos.  Era cuatro de Septiembre y en esa época del año, en Nueva York, amanecía relativamente pronto. Para ser exactos, a las seis horas y veinticuatro minutos.

	 


 

	Capítulo 2. ¿Quién será?                               4 de Sept. Martes

	 

	 

	Axel tenía 19 años. Había nacido en Boston, pero hacía algo más de un año que se había mudado a Nueva York, concretamente a Manhattan. Cada mañana al levantarse, y como si de un ritual se tratara, salía a practicar running.  Y aunque era un simple aficionado, en más de una ocasión había participado en alguna carrera popular y no lo había hecho mal del todo. Siempre llegaba a la meta. Ese era uno de sus lemas: “acabar siempre lo que uno empieza. No dejar nada a medias”.

	 

	Se inició en la práctica del running con tan solo 13 años. Su tío Charles fue el culpable de ello. Tres tardes a la semana salían a correr y le enseñaba todo lo que un corredor debía saber: a calentar antes y después del ejercicio, a respirar debidamente, a practicar series para poder mejorar sus tiempos, cómo realizar los cambios de ritmo… Ah, y a no correr nunca después de una comida copiosa o después de una noche de juerga - esa mañana debía dormir la mona y el resto del día dedicarlo a recuperarse -. El tío Charles tenía razón: Axel  nunca se había sentido  más patético y acabado que cuando había salido a correr después de acostarse a las tantas con una borrachera de espanto.

	 

	Su apartamento era pequeño. Tan solo tenía 30 metros cuadrados. Pero disponía de todo lo que necesitaba. Su dormitorio era diminuto y con vistas a un lóbrego patio de luces. La ventana, de aluminio, la componían dos hojas de cristales sucios y rayados. Por ello no era de extrañar que siempre estuviera oculta tras una cortina de colores vivos, muy vivos, intentando de esta manera ocultar la tristeza que transmitía ese oscuro rincón. Solo la retiraba una vez al mes para limpiar los cristales.

	 

	El salón apenas tenía 15 metros cuadrados pero contaba con “todas las comodidades”, si a eso se le podía llamar a un mugriento sofá de dos plazas, entre cuyos cojines te hundías como si te sentaras en un flan, a una diminuta mesa de pino – concretamente de pino de Oregón o abeto de Douglas, originario de América del Norte - con cuatro sillas viejas y resquebrajadas, en las que todavía podían observarse restos de pintura blanca, lo que hacía deducir que en su día debieron de estar lacadas en blanco, y a una tele de 20 pulgadas colocada sobre una pequeña mesita de hierro forjado y cristal. De sus paredes colgaban dos láminas: una primera con el rostro de Marilyn Monroe a todo color, que contrastaba con las tonalidades en blanco y negro de la segunda lámina en la que se podía visualizar la ciudad de Nueva York de noche, iluminada, con el puente de Brooklyn en primer plano.

	 

	El salón tenía vistas a la calle principal. Una ventana de dimensiones aceptables hacía a la vez de mirador y de prácticamente único punto de entrada de luz natural en el apartamento. Por ello, a diferencia de las del dormitorio, las cortinas del salón eran de un blanco transparente – cualquier haz de luz era bienvenido - aunque también solían estar echadas para preservar la intimidad. Nueva York es una ciudad de rascacielos donde, en muchos casos, unos distan de otros a escasos metros de distancia.

	 

	La cocina, pequeña, oscura y algo antigua, no disponía de ningún tipo de ventilación natural. Tan solo un viejo y fragoroso extractor de humos se encargaba de limpiar el ambiente cuando era necesario. Además, para poder ver en ella, era siempre necesario encender la bombilla que tristemente aparecía colgada de un amarillento y envejecido cable de luz.

	 

	Lo que Axel sí lamentaba era no tener cuarto de baño propio. Éste se encontraba fuera, en el vestíbulo, al final del pasillo. Tenía que compartirlo con el resto de apartamentos que había en su piso, 5 en concreto. Y aún con “este inconveniente”, pagaba más de lo que se podía permitir. Por desgracia, los apartamentos con baño propio no estaban a su alcance. Vivir en Nueva York no era barato, y menos aún en Manhattan: todo un lujo. Pero su sueño siempre fue estudiar la carrera en esa ciudad. Y como él decía: “los sueños estaban para conseguirlos, y no para pasarte la vida pensando en ellos”.

	 

	En ocasiones, al mirar por la ventana, veía a Orson abriendo el negocio. Orson era su jefe. Era de origen cubano y un buen tipo. Había llegado a los EE.UU nueve años atrás, huyendo como muchos otros de la dictadura de su país. Dejó a su mujer e hijas en La Habana y les prometió que algún día volverían a estar juntos. Ese día todavía no había llegado.

	 

	Nueva York es una ciudad donde todo puede suceder. Es la ciudad donde cualquier sueño puede alcanzarse, donde cualquier simple idea puede convertirse en una realidad de éxito. Pero también puede ser la ciudad donde acabes un día despertando dándote  cuenta de que ese maravilloso sueño que tanto ansiabas no va a cumplirse. En una segunda fase ya te plantearás si el problema lo has tenido tú al no haber sabido dar los pasos idóneos o si más bien la suerte no te ha acompañado. En el caso de Orson Axel creía que se habían dado  las dos circunstancias. Vino huyendo de la dictadura de su país, pero también en busca de fortuna. Su sueño era abrir una cadena de hamburgueserías. Empezaría en Nueva York y acabaría teniendo cientos de establecimientos a lo largo y ancho del país. Y una vez fuera un hombre rico, se traería consigo a su mujer y a su hija. Pero su mala cabeza y puede que también algo de mala suerte hicieron que se enamorara de una chica brasileña de tan solo veinte años. Esa chica fue su ruina. Le sacó hasta el último dólar. Meses después la joven brasileña le abandonaría. Orson se vio arruinado y solo. Cayó en una gran depresión y encontró en la bebida una vía de escape. Durante tres años deambuló por las calles de Nueva York. Se convirtió en un vagabundo más. Dormía a la intemperie, en bancos o portales. Se alimentaba de cualquier resto de comida que hallaba en los sucios cubos de basura situados en oscuros callejones y que no estuviera en estado de putrefacción – habitualmente comida caducada que desechaban los grandes supermercados o las sobras de muchos restaurantes- . Y el poco dinero que conseguía se lo gastaba en alcohol.  Orson no tenía ganas de vivir y cada noche rezaba para no volver a despertar. Eran tantas sus ganas de desaparecer de este mundo, que un día ingirió tal cantidad de alcohol que sufrió un coma etílico que a punto estuvo de costarle la vida. Pasó varios días en el hospital, y allí conoció a la que hoy por hoy era su pareja, Luciana, una joven enfermera venezolana de treinta años. Orson vio en ella una nueva razón para vivir. Pocos meses después estaba totalmente rehabilitado y con ganas de volver a comerse el mundo. Pidió un préstamo a un banco y abrió su primer y único restaurante hasta el momento: The Orson´s Burguer.

	 

	Después de su lastimosa experiencia, Orson había aprendido una gran lección: “si la vida te da una segunda oportunidad, aprovéchala, pero con cabeza”. Sabía que algún día intentaría lograr su sueño de abrir una cadena de hamburgueserías. Pero ese momento tendría que esperar. Ahora su prioridad era Luciana.

	 

	    

	Axel se dirigió a la cocina y puso la cafetera en el fuego. Todavía medio adormecido se frotó los ojos y se desperezó mientras intentaba pensar vagamente en todo lo que tenía que hacer durante el día. Entre semana todos sus días eran muy parecidos. Quitando alguna vez que tenía que ir a comprar algo especial para la casa, o algún capricho, como un libro o alguna prenda de ropa, el resto del día se dedicaba a practicar deporte a primera hora, a asistir a la facultad por las mañanas y a trabajar todas las tardes desde las siete hasta bien entrada  la madrugada.

	  

	Mientras esperaba a que se hiciera el café, decidió arreglar su dormitorio y prepararse la ropa de deporte. Apenas unos minutos después, el pitido de la cafetera requería de nuevo su presencia en la cocina.

	 

	Su desayuno en un principio consistía en unos cuantos dátiles y un café. Le gustaba salir a correr ligero. Al regresar, y tras una rápida ducha, dos huevos revueltos, tostadas y zumo eran espléndidamente recibidos. 

	 

	Acabada la primera fase del desayuno, Axel depositó la taza de café vacía sobre la pila y se dirigió a su cuarto. Se cubrió el torso con una camiseta blanca y arrugada que había sobre la silla y se dispuso a salir al baño. Axel odiaba salir en pijama al rellano. En cambio, a algunos de sus vecinos no les importaba que les vieran con esas prendas que, cuanto menos, en la mayoría de los casos resultaban ridículas. De hecho, así es como Axel veía a sus vecinos en pijama: “ridículos”. Aunque tenía que reconocer que cuando se trataba de Monique la cosa cambiaba.

	 

	Axel nunca olvidaría aquel primer encuentro:

	 

	Apenas hacía tres meses que se había instalado en Nueva York. Esa noche salió con unos conocidos a cenar y a tomar unas copas. Llegó a casa alrededor de las 3 de la mañana y, cuando se disponía a abrir la puerta de su apartamento, oyó que se abría la puerta que estaba justo enfrente de la suya. En ese apartamento vivía Steve, un hombre de treinta y pocos años y dueño de un gimnasio en Brooklyn. Entre Axel y Steve había una buena relación, pero no iba más allá que la de ser buenos vecinos. De pronto, la luz del rellano se apagó. Axel se giró para saludar a su vecino pero… no halló a quien creía. Se quedó estupefacto. Ante sus ojos permanecía de pie, inmóvil bajo el marco de la puerta, una joven cuya silueta quedaba totalmente al descubierto por la tenue luz que provenía del interior del apartamento. La joven iba descalza y se podía adivinar que únicamente cubría su cuerpo un fino y corto camisón de tirantes. Axel encendió la luz del vestíbulo. “Dios, era preciosa”, pensó. ¿Qué tendría? ¿27, 28 años? Sin duda era mayor que él, pero no lo suficiente como para no hacerle perder la cabeza. Esa “incipiente madurez” le concedía un morbo arrollador. Tenía el pelo largo, moreno y algo desaliñado. Su boca era grande y sus labios carnosos, de un color sonrosado que los hacía destacar sobre su blanca piel. Sus ojos verdes esmeralda eran grandes y transmitían vida a raudales. Esa chica desprendía un erotismo arrasador. El camisón era tan fino y transparente que dejaba vislumbrar claramente sus pezones. Eran gordos y puntiagudos. Solo de pensar en meterse esos pezones en la boca y juguetear con ellos con su lengua hizo que Axel comenzara a excitarse. Sus pechos, redondos y con forma de pera, aparecían firmes y con toda seguridad duros como una piedra. Ese bendito camisón dejaba también entrever el pelo de su pelvis. Lo tenía casi rasurado y muy bien depilado, al estilo brasileño, con una anchura no superior a 1 centímetro.  Axel y la joven se miraron a los ojos. En sus miradas se delataba que a ambos les gustaba lo que veían. Ella mantenía la boca entreabierta, con una tímida pero pícara sonrisa que concedía, todavía más si cabe, mayor lascivia a aquel momento. La joven intentó tímidamente tapar su sexo con las manos. Parecía algo cortada pero, al mismo tiempo, cómoda y excitada ante la situación. Saludó tímidamente a Axel y se dirigió a la caja donde estaba depositada la llave del baño. La cogió y se dirigió hacia el mismo. Axel no pudo devolver el saludo. Estaba absorto. No podía apartar su vista de aquel voluptuoso cuerpo. Cuando la joven desapareció tras la puerta, Axel volvió en sí. Con las prisas y el nerviosismo la chica olvidó cerrar la puerta del apartamento de Steve. De hecho se escuchaban perfectamente los ronquidos de éste. Axel no sabía si esperar a que la joven saliera del baño o entrar en casa. Estaba muy excitado. Mientras decidía qué hacer, oyó el ruido de la cisterna. Se la imaginó  limpiándose su sexo con toallitas y esto todavía le puso más cachondo. Su pene estaba totalmente excitado pero el pantalón no dejaba que se empalmara en su totalidad. Sentía que le iba a reventar. Decidió meter la mano para poder poner su miembro recto. En ese mismo instante se abrió la puerta del baño. Axel se puso muy nervioso y en cuestión de un segundo pasó de tener su pene en la mano a tener las llaves. Rápidamente abrió la puerta del apartamento y la cerró de un portazo tras él. Y allí se quedó, con su espalda apoyada en la puerta, en silencio, mirando al techo y conteniendo la respiración. Segundos después oyó como la joven depositaba la llave en el cajetín y cerraba la puerta de su apartamento.

	 

	Después de esta experiencia, Axel estuvo durante días despierto hasta largas horas de la noche con la esperanza de ver de nuevo a aquella joven salir al baño. Ni siquiera sabía si vivía con Steve, si era su novia o era su hermana. Tan solo soñaba con volver a ver ese cuerpo. Constantemente miraba por la mirilla. Lo tenía todo previsto. Mientras ella estuviera dentro, él saldría sigilosamente al rellano y haría como que regresaba en ese momento a casa. Era el plan perfecto. Pero tras cuatro noches sin éxito y después de pasar varios días cansado por no dormir, Axel decidió dejar que el destino se encargara de provocar un encuentro parecido.

	 

	Dos semanas después de aquel encuentro coincidiría con Steve y con la joven en el vestíbulo del edificio. Y entonces salió de dudas: aquella preciosidad efectivamente era la novia de su vecino y se llamaba Monique.

	 

	Axel abrió la puerta de su casa. Casualmente coincidió con Frank, su vecino de la puerta 62. En opinión de Axel, Frank era de esas personas que pasa por la vida sin dejar ningún tipo de huella entre quienes le han tratado. En su semblante y en su figura se podía vislumbrar que llevaba una vida anodina, carente de sueños e ilusiones, carente de metas que conseguir. Unas metas que, a buen seguro, y de haberlas tenido en su niñez, acabaron un día cayendo en el olvido y ahora se encontraban abandonadas a su suerte, bajo una gran losa de piedra que impedía que algún día pudieran resurgir de sus cenizas.

	 

	-Buenos días Axel – saludó Frank con tono cansado-. ¿Otra vez a correr?

	 

	-Buenos días Frank- respondió Axel amablemente-.Bueno, ya sabes…. suelo salir a diario-. Su tono irónico le delató. Pero Frank estaba todavía demasiado dormido para darse cuenta de ello.

	 

	-Eso está bien- señaló. Y a continuación, en un tono más de puro deseo que de hacerlo realidad añadió: -¿Cuántas veces me habré propuesto salir a correr contigo? Pero no hay manera. Si no es por una cosa es por otra. Aunque…. nunca hay que tirar la toalla, jajajaja - rió.

	 

	-El día que tú quieras estaré encantado de salir a correr contigo- añadió Axel. Para inmediatamente pensar: Mentira.

	 

	Lo último que haría Axel sería cumplir lo que acababa de decir. Frank era de esos tipos que se pasaba el día hablando e ironizando. Axel pensaba que quien mucho hablaba, poco tenía que decir. Siempre le acababa poniendo dolor de cabeza. Además,  estaba bastante gordo. O más que gordo podríamos decir que estaba “muy fuerte”. No podría seguir su ritmo y le obligaría a correr muy despacio. Por suerte Axel sabía que aquella conversación quedaría en agua de borrajas, como la mayoría de las conversaciones entre vecinos.

	 

	- Bueno – añadió Frank-. ¿Quién entra primero al baño?

	 

	- Ya sabes cómo funciona esto Frank- respondió Axel- ¿Tienes una moneda?

	 

	- Pues la verdad es que cuando voy en pijama no suelo llevar la cartera encima, jajajaja.

	 

	- Sí, claro. Disculpa – dijo Axel-. Voy a casa a por una.

	 

	Entre los vecinos tenían una norma: cuando coincidían dos para ir al baño, una moneda decidía quién iba primero. Luego, el ganador, iba lo más rápido posible - o eso querían creer todos - para que el siguiente pudiera hacer uso del baño lo antes posible. Pero a veces, y por falta de tiempo, más de un vecino se tenía que ir a trabajar sin ducharse.  

	 

	Veinte segundos después de entrar en el piso, Axel estaba de vuelta con la moneda.

	 

	-¿Cara o cruz?

	 

	-Cruz – eligió Frank.

	 

	Axel lanzó la moneda al aire y la dejó caer sobre el suelo.

	 

	-Cara – dijo con una ligera sonrisa-.  Mala suerte. Pero tranquilo, voy a tardar dos minutos.

	 

	-Ok- masculló Frank.

	 

	El cuarto de baño solía estar limpio. Y más les valía a los vecinos que así fuera. Cada mañana, a primera hora, y antes de que empezara el constante trasiego de personas, la empresa contratada para la limpieza del edificio se encargaba de dejar el baño impecable. Pero conforme iba transcurriendo el día, el estado del mismo iba empeorando. Por suerte a la mañana siguiente todo volvía a estar impoluto. Pero los fines de semana la cosa cambiaba. La empresa de limpieza no trabajaba y el estado del baño dependía exclusivamente de los residentes. En ocasiones, entrar en él un domingo resultaba vomitivo. No había que olvidar que no solo los residentes de esa planta podían utilizar el baño, sino también sus invitados. Solo en los casos en los que un vecino celebraba una fiesta en su apartamento, él se hacía responsable de que a la mañana siguiente el baño estuviera en perfectas condiciones. Pero pocas eran las fiestas que se celebraban y muchos, por desgracia, los días en los que el baño aparecía en un estado nauseabundo. Esto causaba gran malestar entre los vecinos. Y averiguar quién era el responsable no era cosa fácil. Finalmente, para acabar con aquellas dudas, el dueño del edificio decidió colocar una pequeña caja fuerte en el pasillo de cada rellano. Dentro de ésta se encontraría la llave del baño. Para poder cogerla cada vecino tendría que introducir su clave personal sobre un pequeño panel numérico. El portero del edificio tenía un programa instalado en su pc en el que quedaba registrada la última clave marcada, la hora de apertura de la caja y la hora de cierre de la misma - cuando volvían a depositar la llave en el interior de la misma -. De esta manera, si alguien entraba en el baño y lo encontraba sucio, solo tenía que comunicárselo al portero por el interfono quien, inmediatamente, comprobaría la última - en este caso penúltima - clave introducida dando así con el culpable. La multa eran 60 dólares a cobrarse en el siguiente recibo del alquiler. La medida dio un resultado espectacular. No había  nada como tocar el bolsillo de la gente.

	 

	Axel vivía en la calle 43, entre la sexta y la séptima avenida, en el barrio de Broadway. Le gustaba correr por Central Park, de modo que para llegar allí primero debía de lidiar con el caótico tráfico de personas y coches que se agolpaban por las calles. Desde las avenidas quinta a la octava se salía recto a Central Park. Y aunque el paisaje de cada una de ellas distaba poco del de las demás, a Axel le gustaba correr cada día por una avenida distinta.

	 

	Axel salió a la calle a las 6.30 y a esas horas la ciudad de Nueva York ya comenzaba a ser un caos. Miles de vehículos invadían su calzada y, aunque todavía era relativamente pronto, las aceras comenzaban a ser “visitadas” por un número cada vez mayor de peatones. En pocas horas caminar por Manhattan se convertiría en todo un desafío. Pero Axel estaba acostumbrado a esquivar todo tipo de obstáculos.

	 

	Al pasar por delante del Orson´s Burguer coincidió con su jefe quien se encontraba levantando la persiana del local.  Le saludó:

	 

	-Buenos días Orson.

	 

	-Buenos días Axel - contestó alegremente Orson al tiempo que saludaba con la mano. Y añadió: -Recuerda que esta noche has de venir algo antes.

	 

	Axel levantó el pulgar en señal de haberle escuchado y siguió corriendo. Ahora tocaba concentrase para esquivar con avidez y estilo a los peatones, sin olvidar el peligro que suponía en ocasiones cruzar las calles.

	 

	 

	Manhattan es conocida, entre otras muchas cosas, por su fantástico diseño urbanístico. Sus espectacularmente largas y perpendiculares avenidas cruzan la ciudad de Norte a sur. Y a su vez, de Este a Oeste, decenas de calles cruzan dichas avenidas, obteniendo así una cuadrícula casi perfecta. Todas sus calles se encuentran numeradas, de modo que resulta  muy fácil moverse por la ciudad e incluso señalar un punto concreto. La calle uno se encuentra al sur de Manhattan, concretamente en el barrio del Soho, justo después de Houston Street. Y a partir de aquí, la siguiente hacia el norte sería la calle 2 y así sucesivamente hasta la calle 14, componiendo así el Downtown ó bajo Manhattan, que comprende multitud de barrios conocidos como el Soho, China Town, Greenwich Village, Tribeca, etc. El Midtown o Medio Manhattan comprende desde la calle 14 a la 59, y es donde se concentran la mayor parte de monumentos y edificios conocidos de la ciudad, como el Empire State, el Rockefeller Center, el museo Moma, Broadway, que es el distrito de los teatros, etc. Finalmente, el Uptown comienza en la calle 59 - coincide con el principio de Central Park - y es la zona más adinerada de la ciudad y donde se encuentran barrios emblemáticos como Harlem, habitado por afroamericanos. También es la zona donde se concentran mayor número de museos.

	 

	Al llegar a Central Park todo cambiaba. El asfalto se transformaba en caminos de tierra. Los coches humantes se convertían en árboles centenarios y por suerte las personas, aunque solo fuera un reflejo, parecían al unísono dejar atrás su rostro gélido y sus problemas. Es como si se adentraran en un mundo mágico. Sus semblantes ya no transmitían ese estrés que por desgracia se había convertido en algo habitual en sus vidas. Dábamos paso a un desfile de paz y tranquilidad. Por delante, un mundo donde no había cabida para el caos, y en el que se disponían a disfrutar durante unos minutos de una corta pero bienvenida quietud. Todas las grandes ciudades suelen tener lugares que al visitarlos te transmiten ese tipo de relajación. Sin duda en Nueva York ese lugar es Central Park.

	 

	Correr por Central Park es una experiencia que cualquiera que practique este deporte debería experimentar aunque solo fuera una vez en su vida.

	 

	Axel solía dar una vuelta completa al parque antes de volver hacia su casa - el parque tiene una longitud de casi cuatro mil metros de largo por unos ochocientos de ancho-. En ocasiones rodeaba el parque por su periferia - Central Park West, Central Park North y el lado este del mismo, denominado Quinta Avenida -. En cambio, en otras ocasiones, prefería ir por el interior de éste recorriendo los diversos senderos que había en él. De una manera u otra, la distancia a recorrer era similar, solo cambiaba el paisaje; ah, y no lo olvidemos: el semblante de las personas. Para Axel era  más entretenido, sin duda, correr por los senderos.

	 

	Axel miró su reloj. Su ritmo había sido algo más lento de lo habitual, por lo que decidió volver a casa algo más rápido. Cruzó la calle 59 y se dispuso a volver por la quinta avenida, la avenida de las tiendas de lujo por excelencia. Todavía era muy pronto y las tiendas estaban cerradas, por lo que, aunque ya a esas horas había mucha gente andando de un lado para otro, el movimiento de las personas solía ser en el sentido de Axel o al contrario, y no de manera perpendicular a él, con lo que disminuían enormemente las posibilidades de posibles encontronazos. Pero nada más cruzar la calle 57,  Axel observó una figura que iba en dirección a la calzada. En una milésima de segundo la miró de arriba a abajo.  Conforme se iba acercando a ella la observaba más y más detenidamente, con minuciosidad. Sus ojos no podían dejar de mirar aquella figura femenina cuyos sensuales andares destacaban ampliamente sobre el resto. Se trataba de una chica delgada aunque de curvas generosas. Vestía un vestido negro muy corto y ceñido al cuerpo, sobre unos estilosos zapatos también de color negro y de altísimo tacón. Axel estaba como hipnotizado. Tanto es así que tropezó con un hombre quien no pudo más que mirar a Axel con cara de muy pocos amigos. Cuando llegó a la altura de la joven la miró estupefacto sin dejar de correr. Había perdido la noción del tiempo y del espacio. Su cuerpo actuaba como si estuviera dirigido por una fuerza sobrenatural – probablemente la misma que hizo que se diera la vuelta y comenzara a correr de espaldas, y todo ello por no dejar de mirar a aquella joven -. Era sencillamente perfecta. No tendría más de 18 años. Su cabello rubio y largo tapaba parte de su rostro, pero dejaba entrever una tez blanca y perfectamente dibujada.  Axel ya no sabía si andaba, corría o flotaba. Solo la miraba. Y entonces ocurrió el desastre: se oyó un pitido pero Axel no pudo reaccionar a tiempo y su cuerpo se abalanzó sobre el capó de un coche. De pronto desapareció de su vista la joven y el cielo de Manhattan y sus interminables rascacielos pasaron a ocupar su retina hasta que su cuerpo impactó bruscamente contra el asfalto. Luces y sombras se adueñaron de repente de su cerebro. No podía distinguir con claridad lo que ocurría a su alrededor. Las personas parecían moverse a cámara lenta. Intentó mantener la mirada fija en algún punto pero, primero unas imágenes borrosas y luego la oscuridad se apoderaron de él. El ruido de la calle de repente se desvaneció, pero no llegó a desaparecer por completo. Axel seguía escuchando voces, aunque éstas le llegaban muy lentamente, de manera ininteligible. Pronto una multitud rodeó su cuerpo. La confusión era máxima. Aquel joven parecía estar muerto. Pero de pronto… abrió los ojos y se incorporó lo más rápido que pudo. Estaba confuso y desorientado.

	 

	Un hombre que estaba justo a su lado fue el primero en hablarle.

	 

	-¿Estás bien chaval? ¡Joder, no te he visto llegar! Cuando me he querido dar cuenta estabas ya debajo de mi coche.

	 

	Por sus palabras y por el coche que tenía a un metro, Axel dedujo lo ocurrido: había sido atropellado por un taxista. Su conductor era un afroamericano de casi dos metros de estatura. Tendría unos cincuenta años. Era alto y desgarbado. Su piel estaba muy castigada, probablemente por el tipo de vida que había llevado hasta entonces. Su pelo largo, sucio y desaliñado todavía  alimentaba más la idea de que la higiene y aquel hombre no eran grandes amigos. Estaba muy nervioso, motivo por el cual Axel intentó tranquilizarlo rápidamente:

	 

	-Estoy bien- se apresuró a decir-. O eso creo.

	 

	Axel se examinó el cuerpo y observó que tenía una herida superficial en la rodilla izquierda y una segunda, también de poca importancia, en el brazo derecho. El pómulo izquierdo le ardía. Se acercó al espejo retrovisor del taxi para ver con sus propios ojos lo que se temía: efectivamente, tenía un golpe en la cara.

	 

	-¿Seguro que estás bien?- preguntó de nuevo el taxista, esta vez ya algo más tranquilo después de ver que Axel se movía sin dificultad-.Déjame por favor que te acerque al hospital.

	 

	-No se preocupe. Estoy bien, en serio- aseveró Axel.

	 

	Si algo hay en Nueva York son taxis y coches de policía. Ambos servicios funcionan de manera impecable. Tanto es así que cuando Axel despertó ya había llegado una patrulla al lugar. Un policía se encargaba de mantener a las personas a una distancia prudencial del accidente. El segundo policía se acercó a Axel:

	 

	-Hola muchacho –saludó-. ¿Estás bien? ¿Qué ha ocurrido?

	 

	Axel se quedó durante unos segundos mirando al agente, pensativo. Rápidamente recordó lo ocurrido. Sin perder un segundo miró hacia el lugar donde vio por última vez a la joven con la certeza de encontrarla. Pero ésta ya no estaba. Miró su reloj: las 7:35. Axel calculó que debía de haber permanecido inconsciente unos minutos. Aun así observó a la multitud que le rodeaba con la esperanza de que ella se hubiera acercado a ver qué había ocurrido. Examinó con detenimiento pero también con asombrosa rapidez cada una de las personas allí presentes, pero no hubo suerte. Aquella chica que tanto le había fascinado y por la que acababa de estar a punto de perder la vida ni siquiera se había percatado de su accidente. O, si lo hizo, simplemente giró la vista al escuchar el supuesto golpe para, a continuación, seguir con su camino, sin inmutarse. 

	 

	De pronto, Axel reparó en que todavía no había contestado al agente. Y justo cuando éste se disponía a preguntarle de nuevo:

	 

	-Disculpe agente. La culpa ha sido mía - se apresuró a contestar-. No he visto el taxi y sin querer me abalancé sobre él. Pero estoy bien, créame.

	 

	El agente asintió y miró al taxista, quién le hizo una señal haciéndole ver que tanto él como su taxi se encontraban también en perfecto estado.

	 

	Axel miró su reloj. Era tardísimo. 

	 

	-Bueno agente, si no le importa prefiero irme – dijo apresuradamente.

	 

	Acto seguido se dirigió al taxista.

	 

	-Perdone, ha sido un despiste. Lo lamento mucho.- A continuación examinó el taxi. Y añadió: - No parece que su taxi haya sufrido ningún golpe, ¿verdad?

	 

	El taxista negó con la cabeza. En su rostro se dibujaba una sonrisa que, ahora sí, denotaba tranquilidad.

	 

	Ambos se estrecharon la mano. 

	 

	Axel se abrió paso no sin dificultad entre la multitud y se dirigió a su casa. Cabizbajo y cojeando abandonó el lugar donde había estado a punto de perder la vida, pero también donde había visto a la joven más bella que jamás se había cruzado en su camino. ¿Quién sería esa chica? ¿Volvería a verla?

	 


 

	Capítulo 3. Una vida marcada.                             4 de Sept. Martes

	 

	 

	Axel estudiaba en la New York University, coloquialmente conocida como NYU. Se trataba de la tercera mejor universidad de Nueva York. Su población estudiantil era de cerca de 40.000 alumnos, de los cuales al menos el 5% provenían de más de 100 países distintos. Grandes personalidades como Mark Twain ó Edgar Allan Poe contribuyeron al crecimiento del ambiente artístico de la universidad, por lo que se encontraba entre las más prestigiosas instituciones en la enseñanza del arte y la investigación.

	 

	El causante de que Axel pudiera permitirse estudiar en una Universidad privada de tanto prestigio fue su abuelo Martin, el padre de su madre. Durante toda su vida trabajó como funcionario de los EE.UU, en Boston, concretamente en el departamento de defensa. Pero no fue un funcionario más. De familia humilde, nada más acabar la enseñanza básica tuvo que ponerse a trabajar para ayudar económicamente a su familia. Años después aprobó el acceso para adultos a la universidad donde obtuvo la licenciatura de derecho un año antes que la media. Fue el número dos de su promoción. Ya un año antes de acabar la carrera, el departamento de defensa le propuso trabajar para él. El sueldo no era gran cosa pero la experiencia valía la pena. Una vez con la licenciatura bajo el brazo la cosa cambió. En pocos años se convirtió en uno de los abogados del Departamento con más éxito y mejor pagado. Pero por muy bien que le pagaran sabía que no se haría rico trabajando para el estado. En más de una ocasión tuvo la tentación de abrirse su propio despacho. Seguro que le habría ido a las mil maravillas. Los abogados defensores en Estados Unidos ganaban verdaderas fortunas. Pero finalmente desistió y se acabó jubilando en el mismo departamento donde comenzó. 

	 

	Tenía 3 nietos. Y para alegría de sus padres, su abuelo prometió que él se encargaría de pagar su educación. Abrió tres cuentas con ciento cincuenta mil dólares cada una. Él aparecía como titular en todas ellas y cada uno de sus nietos aparecía como autorizado en la suya correspondiente. Pero ningún nieto podría sacar dinero. Éste solo saldría a modo de transferencia periódica para pagar la universidad elegida por cada uno. De hecho dejó bien claro en su testamento  que si él fallecía antes de que alguno de sus nietos hubiera terminado la carrera, ninguno de ellos podría hacer uso de ese dinero para cualquier cosa distinta a pagar la universidad. Si abandonaban los estudios, el dinero que quedara sería para los padres. Era un hombre muy listo. Siempre lo tenía todo previsto. Por desgracia había fallecido hacía seis meses. Para Axel fue muy duro. Quería mucho a su abuelo. El día de su entierro, sin que nadie le escuchara, se acercó a su ataúd y le prometió que algún día se sentiría orgulloso de él.  

	 

	La universidad comenzaba en Nueva York la tercera semana de Agosto. Axel se había matriculado en derecho. Su sueño siempre había sido ser un gran abogado. De los mejores. Pero no como su abuelo. No. Él abriría su propio despacho en el centro de Manhattan, en uno de esos rascacielos que deja atónitos no solo a los turistas, sino también a quienes trabajan en él. Su despacho estaría en lo más arriba. En la última planta si pudiera. Quería controlar todo Manhattan. Estar en lo más alto.

	 

	Por las mañanas Axel siempre iba a clase en metro. Solo tardaba nueve minutos. Habitualmente solía volver también en metro, pero en ocasiones, y si daba la casualidad que ese día no tenía nada importante que hacer, regresaba dando un paseo, con la salvedad que los 9 minutos de la ida se convertían en 40 a la vuelta. Pero eso no importaba. A Axel le encantaba caminar.

	 

	Esa mañana llegó tarde a la facultad. Sin hacer el más mínimo ruido, abrió la puerta del auditorio y caminó sigilosamente hacia su pupitre. La mala suerte hizo que en ese mismo instante el profesor Graham, el cual se encontraba escribiendo en la pizarra, se volviera hacia los alumnos para seguir con la explicación. Sus ojos se dirigieron rápidamente hacia aquella figura en movimiento.

	 

	-Buenos días señor…….- saludó Graham irónicamente-. O quizás debería decir “buenas” pero “tarde”- volvió a decir  pero esta vez en un tono más elevado y jocoso.

	 

	Axel siguió caminado -esta vez más nervioso- hacia su pupitre. Un suspiro tan solo perceptible por quien estuviera a menos de un metro de él salió de sus labios. Caminaba cabizbajo. Se sentía observado por cientos de ojos. Era una sensación incómoda. No se atrevía a levantar la mirada. Confiaba en que de esta manera Graham se olvidaría de él. Pero para su desgracia no fue así. Justo en el mismo instante en que llegaba a su pupitre y se disponía a sentarse, el profesor Graham volvió a inquirir. Parecía estar muy molesto.

	 

	-Vaya, vaya. Pero si ahora resulta que además de llegar tarde- Graham hizo una pequeña pausa que aprovechó para mirar su reloj- quedando tan solo cinco minutos para acabar la clase, el caballero no desea hablar.

	 

	En el auditorio todo el mundo permanecía en silencio, expectante. No se escuchaba ni un suspiro. Al ver que Axel no respondía a sus palabras, el rostro de Graham cambió. Frunció el ceño y respiró hondo. Miró a Axel fijamente, desafiándolo, pero no le dijo nada. Observó de nuevo su reloj y finalmente añadió, esta vez dirigiéndose a todos los presentes:

	 

	-Voy a dejar bien clara una cosa ahora que estamos a principio de curso. Cuando vean la puerta de mi clase cerrada significa que nadie, repito, nadie, podrá entrar. Se quedará fuera hasta que yo salga del auditorio, ¿está claro?

	 

	A continuación miró a Axel:

	 

	- Cuando acabe la clase quiero hablar con usted. En mi despacho. Y ahora sigamos por dónde íbamos.

	 

	Axel se quedó perplejo, pensativo. ¿Pero qué había hecho para cabrear tanto al profesor Graham? ¿Llegar tarde? No tenía sentido. La facultad no era lo mismo que el instituto, donde una vez el profesor cerraba la puerta y comenzaba la clase ya no entraba ni una mosca. Graham tenía razón en que la clase estaba a punto de terminar pero Axel esperaba que cuando le explicase lo ocurrido, éste lo entendería y todo quedaría en el olvido. Aun así estaba preocupado. Recordó las palabras que en más de una ocasión le había dicho su abuelo: “En la Universidad has de pasar desapercibido. Demuestra tus habilidades y esconde tus defectos. Pero nunca vayas de listo”. Sabía que si un profesor te cogía manía las cosas podrían ponerse muy feas.

	 

	Mientras se encontraba inmerso en sus pensamientos, alguien le tocó por detrás. Era su amigo Thomas.

	 

	-Axel,  ¿qué te ha pasado? Estás hecho un cisco.

	 

	-Luego te lo cuento Thomas- respondió fugazmente Axel. Solo faltaba, pensaba, que Graham le viera hablando. Pero la mala suerte hizo que así fuera.

	 

	En ese instante sonó el timbre. En cuestión de segundos el auditorio cobró vida y del silencio casi sepulcral se pasó al estruendoso ruido provocado por cientos de alumnos quienes,  después de una hora sin despegar palabra, podían por fin hacer uso de la misma. En medio de ese caos, una voz destacó sobre las demás:

	 

	-Para la próxima semana debéis traer hecho un caso práctico en el que podáis emplear como argumento de defensa lo explicado hoy aquí, ¿está claro?

	 

	Graham sabía que aunque pareciera imposible,  le habían escuchado. Y si alguno no lo había hecho, pensaba, era su problema.

	 

	Axel permaneció sentado. Pensó que lo mejor era hacer algo de tiempo para que el profesor llegara a su despacho, se bebiera un vaso de agua y, con suerte, se tranquilizara. Pero tampoco podía esperar mucho tiempo. Entre clase y clase tenían un descanso de quince minutos y no quería llegar tarde a la siguiente - era obvio que no era su día y no quería tentar más a la suerte -. Thomas se acercó a él:

	 

	- Bueno dime, ¿qué te ha ocurrido? ¿Te has peleado con alguien o qué?

	 

	- Que va tío- contestó Axel al mismo tiempo que se levantaba torpemente-.No te lo vas a creer. Me ha atropellado un taxista. Pero no ha sido nada. Mejor luego te lo cuento. Ahora he de ir a hablar con el profesor. Hablamos.

	 

	-De acuerdo- respondió Thomas-. ¡Y suerte! -Sin duda sabía que su amigo la iba a necesitar.

	 

	Para entonces Graham ya había llegado a su despacho. Se trataba de un cuarto relativamente grande. Pero no destacaba por su mayor o menor amplitud, sino por su luz. Ésta entraba a raudales gracias a una generosa ventana que daba al patio principal de la facultad. Desde ella se podía observar el constante ir y venir de alumnos que salían de la facultad, entraban o simplemente hablaban entre ellos sentados en algún banco o en el césped, si el tiempo lo permitía. Pero Graham era un hombre a quien le gustaba preservar su intimidad, por lo que casi siempre tenía echadas las cortinas. Todos los despachos tenían el mismo modelo de cortinas. Se trataba de una tela blanca y finísima, casi transparente. A la facultad le gustaba mantener el mismo estilo en cada tipo de decoración. Si hubiera sido por Graham, la cortina habría sido de paño y de color marrón oscuro.

	 

	El profesor se dirigió a su mesa y dejó el maletín sobre la misma. Se dejó caer suavemente sobre su sillón. Seguidamente abrió un cajón y cogió algo. Se trataba de una botella de whisky. Vertió apenas un dedo sobre un vaso y se lo bebió de un trago. La mirada desafiante que minutos atrás se dibujaba en su rostro había desaparecido, dando paso a unos ojos tristes y melancólicos, sin apenas vida. 

	 

	Hoy por hoy nadie diría que años atrás Graham había sido un hombre tremendamente feliz. Pero un día todo cambió. De la noche a la mañana su vida se fue al traste y comenzó un duro y amargo camino cuyo fin era, tiste y simplemente, la pura supervivencia. Retrocedamos en el tiempo algo más de año y medio:

	 

	El profesor Graham era de Carolina del Norte, de Charlotte concretamente, el centro financiero del estado pues dos de los bancos más importantes de los EE.UU, el Vachovia y el Bank of América tenían allí su sede corporativa. Pero cuando se casó se trasladó a Durham, la cuarta ciudad más poblada del estado. El motivo fue dar clases en la Universidad de Duke, considerada entre las 15 mejores de los EE.UU. Graham era profesor de derecho penal. En Durham era feliz junto a su familia. Tenía una hija a quien adoraba: Jane. Los años pasaban y Jane se fue convirtiendo en una mujercita. Era una gran estudiante pero las malas compañías hicieron que poco a poco sus resultados académicos comenzaran a verse afectados. Por desgracia no solo las notas cambiaron drásticamente. Su actitud y comportamiento tanto en la escuela como en casa también sufrieron cambios importantes, hasta el punto que la llegaron a expulsar durante una semana del instituto. Pero lo peor todavía estaba por llegar. Una mañana su madre, registrando la habitación de su hija  encontró una bolsa pequeña que contenía en su interior cinco pastillas azules. A la mañana siguiente Graham llevó una pastilla a la Universidad. Buscó a Henry, amigo suyo y director del laboratorio y le pidió que por favor le dijera que clase de fármaco era. Graham no podía dar crédito a lo que estaba ocurriendo. A última hora del día Henry le llamó al móvil. Sus sospechas se habían hecho realidad: Jane consumía drogas. La situación era desesperante. Jane necesitaba un cambio radical en su vida. Tenían que romper con sus amistades si querían recuperar a su hija. Decidieron que lo mejor sería cambiar de ciudad. No tenían tiempo que perder. Aunque estaban a mitad de curso y esto suponía una dificultad añadida, tenían que intentarlo. Jane tenía que salir de Durham inmediatamente. La primera opción sería Nueva York. Pero antes de nada Graham debía de encontrar trabajo allí. Por suerte era un gran profesor y en su segunda entrevista consiguió el puesto. La NYU necesitaba un profesor para sustituir a una profesora que acababa de dar a luz. Aunque se trataba de una simple sustitución, lo importante era sacar a Jane de su círculo. Ahora venía lo complicado: Explicárselo a Jane. ¿Cómo se lo tomaría? Tal y como era de prever su reacción no fue la deseada. Después de unos gritos mostrando su desacuerdo, subió y se encerró en su habitación. Graham y su mujer pensaron que lo mejor sería dejarla descansar, que reflexionara sobre ello y al día siguiente, todos más tranquilos, volverían a hablar sobre el tema. Pero a la mañana siguiente la realidad superó la ficción. Jane no estaba en su habitación. Sobre su cama había una nota escrita. Graham la cogió con la mano temblorosa y, con más miedo que decisión, comenzó a leerla: 

	 

	“Hola papá. Hola mamá. Lamento mucho vuestra decisión de irnos a vivir a Nueva York. Pero a mí no me habéis pedido mi opinión. Tengo dieciséis años y creo que también tengo cosas que decir. Estoy harta de que me tratéis como a una niña pequeña. Ya no lo soy. Lo siento pero me voy de casa. No me busquéis por favor. Me voy con mis amigos. Ellos sí que me entienden y me quieren. Os doy las gracias por todo pero ya no os necesito. Es hora de empezar una nueva vida. ¿Cuánto tiempo hace que no me preguntáis por mi vida? Solo os preocupáis de que estudie, de que tenga mi cuarto ordenado y de que no salga hasta tarde. Tengo novio, ¿sabéis? Y me quiere mucho. Seguro que ahora cuida de mí. Él sí que me escucha y me quiere. Y me deja hacer lo que quiero. Es muy comprensivo. Bueno papá, mamá. Adiós”.

	 

	Graham cayó de rodillas en el suelo mientras la hoja, desprendida de sus manos, caía suavemente de nuevo sobre las sábanas. Comenzó a llorar como un niño pequeño. Su mujer, que se encontraba en el salón, al escuchar a su marido se apresuró hacia el dormitorio de su hija temiéndose lo peor. Cuando llegó vio a su esposo llorando y arrodillado a los pies de la cama,  encogido con la cabeza entre las piernas y las manos rodeando su nuca. Se acercó a él lentamente, temblorosa, sin saber realmente lo que estaba ocurriendo. Entonces sus ojos repararon en la hoja que de nuevo aparecía amenazadora sobre la cama. La cogió y comprobó que era la letra de Jane. Decidió no perder el tiempo leyéndola. La ausencia de su hija de la habitación y el estado de su marido le hizo suponer lo que entre esas líneas había escrito. Se arrodilló junto a su marido y le abrazó. Y lloró. Y allí permanecieron los dos durante varios minutos, hundidos. Su hija, su tesoro, la alegría de sus vidas, se había ido de casa.  

	 

	Denunciaron los hechos a la policía. Durante semanas buscaron sin cesar a Jane. Recorrieron cada rincón de la ciudad. Llamaron a cada puerta. Pusieron fotos de Jane en cada árbol, en cada esquina. Pero nada. Los días pasaban y no tenían noticias. Graham no sólo tuvo que renunciar a dar clases en Nueva York, sino que además tuvo que pedir la baja en su facultad. Lo principal era encontrar a su hija. 

	 

	Una noche, mientras Graham intentaba conciliar el sueño sonó su móvil. ¿Sería Jane? Intentó cogerlo tan rápido que éste cayó estrepitosamente contra el suelo. El golpe hizo que la tapa trasera y la batería se desprendieran del aparato. Sin tiempo que perder recogió las piezas y las colocó de nuevo en su sitio. Encendió el móvil y éste le pidió el PIN. Graham introdujo un número pero en la pantalla apareció el mensaje “PIN incorrecto”. ¡No se lo podía creer! ¡Podía ser Jane quien estuviera llamando y un maldito código les estaba separando! Pensó en otro número pero tenía la mente bloqueada. ¡No recordaba el maldito PIN! Introdujo un segundo número con más dudas que convicción y efectivamente éste tampoco fue el correcto. Tanto Graham como su mujer no podían dar crédito a lo que estaba ocurriendo. De repente sonó el teléfono de casa. Graham bajó las escaleras como alma que lleva el diablo. Cuando llegó al teléfono lo cogió y casi sin aliento preguntó quién era. Esperaba que fuera Jane quien estuviera al otro lado. Pero no fue así. Alguien habló al otro lado del teléfono. Graham al principio escuchaba atentamente y tan solo se limitaba a asentir a las preguntas que le hacía aquella voz desconocida. Pero pocos segundos después su rostro palideció. El aparato resbaló de sus manos y se estrelló contra el suelo. Graham dejó caer todo el peso de su cuerpo sobre sus rodillas. Pero esta vez no lloró. Inspiró todo el aire que sus pulmones le permitieron y gritó tan fuerte como pudo. Sus puños golpeaban una y otra vez el suelo. Su mujer permanecía inmóvil, apoyada sobre la barandilla de la escalera, callada, con la mirada perdida y los hombros caídos. Miró a su marido, a ese hombre al que tanto amaba y al que tanto había visto sufrir en las últimas semanas. A ese buen padre que no se merecía tanto sufrimiento. Pero no gritó. No podía. No quería. Solo deseaba que su marido dejara de sufrir. Simplemente dos lágrimas brotaron de sus ojos. Las dos últimas que le quedaban.

	 

	La policía había encontrado el cuerpo sin vida de Jane en un piso a las afueras de Virginia. Un vecino había llamado pues desde el interior del apartamento salía un olor desagradable. Días después la autopsia reveló que Jane llevaba muerta 6 días y que la causa de la muerte había sido sobredosis de anfetaminas. 

	 

	Jane fue enterrada en Charlotte el 23 de Diciembre de 2010. Ese mismo día, justo después del funeral, al regresar a casa, Graham recordó que hacía tiempo que no abría el buzón. La búsqueda de su hija había hecho que actos tan habituales como mirar la correspondencia pasaran a un segundo plano. Se dirigió al buzón y lo abrió. Tal y como pensaba estaba lleno. Cogió las cartas y fue observado una por una. Las había de los bancos, de la luz, del agua, publicidad…. Pero una carta era distinta a las demás. Miró el remitente: “vuestra hija, Jane”. Su corazón se aceleró. Las manos le temblaban. ¿Qué hacía una carta de Jane en su buzón? Jane nunca les había escrito una carta. Siempre utilizaba el móvil o el e-mail. ¿Qué podía poner en esa carta? Con las manos sudorosas comenzó a abrirla. Sacó la hoja que había en su interior. Era la letra de Jane. Comenzó a leerla:

	 

	 “Hola papá, hola mamá. Os quiero mucho. Perdonadme por favor. Me equivoqué al irme de casa. Darrell no me quiere como yo pensaba. Los primeros días era maravilloso pero ahora se pasa el día gritándome y pegándome. Quiero volver a casa. Pero no me atrevo a llamaros porque no sé si me seguís queriendo después de todo lo ocurrido. Os habría escrito un mensaje desde mi móvil pero lo perdí. Ya me conocéis. Y no tengo ordenador. Estoy en Virginia, en un apartamento. Os digo la dirección: calle Varsovia número 45. Apartamento 3. Venid a buscarme por favor. Os quiero.”

	 

	Graham se agarró al buzón. No podía ser cierto. Se pellizcó en las manos - hasta el punto de hacerse sangre - con la esperanza de que aquello fuera una pesadilla. Pero no fue así. Era real. Su hija les había escrito para que fueran a buscarla. Miró la fecha: 6 de Diciembre. Tan solo tres semanas después de irse de casa. No se lo podía creer. Si hubiera abierto el buzón todos los días habría visto la carta y su hija estaría viva, de vuelta en casa. Una idea aterradora le sobrevino a la cabeza: ¿quién le decía que Jane, al ver que sus padres no iban a recogerla pensó que ya no la querían, cayó en una depresión y decidió quitarse la vida? Graham se puso erguido. Respiró hondo. En ese momento supo que no había vuelta atrás. Que Jane estaba muerta y que nada ni nadie iban a cambiar eso. No podía echarse la culpa el resto de su vida por no abrir el buzón cada día. Había hecho todo lo posible, incluso lo imposible por encontrar a su hija. Había sido un buen padre. Sabía que tenía que ser fuerte. Pero sobre todo sabía una cosa: nunca le diría a nadie de la existencia de esa carta. Si llegara a oídos de su mujer, ésta no lo soportaría y se culparía toda la vida de la muerte de su hija. Graham entró en su casa y se dirigió a la cocina. Metió la carta en el sobre y la dejó caer en la pila. Seguidamente cogió una cerilla y le prendió fuego. Una cosa tenía muy clara: olvidaría haber leído esa carta. Ya no podía hacer nada por Jane. Pero sí por su mujer. Y la quería por encima de todas las cosas. Pocos días después, y aún sin fuerzas,  pusieron la casa en venta. No podían seguir viviendo en aquel lugar. En unas semanas vendieron la casa y decidieron ir a vivir a Nueva York. Necesitaban un cambio radical en sus vidas. Necesitaban dejar atrás, no los recuerdos y el dolor - éstos les acompañarían el resto de su vida - pero sí el lugar donde sabían que no podrían levantar cabeza.

	 

	 

	Alguien llamó a la puerta. 

	 

	-Un momento- se apresuró a decir Graham. Rápidamente guardó la botella de whisky en el mismo cajón. Sacó un paquete de chicles y se llevó uno a la boca. Debía de evitar por todos los medios que le descubrieran bebiendo en horas de clase. No dudarían en despedirle. Una vez que vio que estaba todo en su lugar, invitó a pasar a quien había llamado. Se levantó de su sillón.

	 

	-¡Adelante!- dijo en un tono serio y autoritario al mismo tiempo.

	 

	La puerta se abrió y Axel apareció tras ella. 

	 

	-Buenos días profesor Graham. ¿Puedo pasar?

	 

	-Por supuesto, pase.

	 

	Graham esperaba a Axel de pie tras su mesa. Era un hombre que daba mucha importancia a las formas, independientemente de a quién tuviera delante.  Señaló la silla que había al otro lado de su mesa e invitó a Axel a que se sentara. 

	 

	-Tome asiento, por favor. 

	 

	Axel se acercó a la silla y se sentó. Estaba nervioso.

	 

	-Gracias.

	 

	Graham observó el rostro de Axel. Algo le había ocurrido a ese chico, pensó. Finalmente añadió:

	 

	-¿Podría ahora por favor indicarme su nombre completo?

	 

	- Axel O`Connor .

	 

	Graham tecleó algo en su ordenador. Sin duda, pensó Axel, tecleaba su nombre. Cuando acabó apoyó su mano derecha sobre la barbilla y se acarició la incipiente barba. Miraba a su alrededor, evitando en lo posible cruzar su mirada con Axel. 

	 

	Mientras tanto Axel permanecía en silencio, atento a los movimientos del profesor.

	 

	Finalmente Graham miró de nuevo la pantalla de su pc. Durante algo más de un minuto estuvo concentrado, en silencio, leyendo el resultado de su búsqueda.   

	 

	-Asombroso Sr. O`Connor. Veo que es usted un estudiante modelo- dijo Graham-. Su expediente del año pasado es increíble. Enhorabuena.

	 

	-Gracias Sr. Graham.  Me gusta mucho lo que estudio. Y espero ser un buen abogado el día de mañana.

	 

	-Sí, claro- convino Graham-. Pero es curioso que alguien que es capaz de sacar unas notas tan brillantes haga acto de presencia en una clase faltando tan solo diez minutos para que ésta termine.- Graham se quedó pensativo: - o cinco, si no recuerdo mal. ¿No cree usted? No es propio.- Se reclinó sobre su silla. Sabía que esa pregunta había dejado a Axel entre la espada y la pared.

	 

	-Estoy de acuerdo con usted- reconoció Axel-.Y le aseguro que no es mi manera de actuar, pero es que hoy….

	 

	-¿Pues usted me dirá?- le interrumpió Graham-. Mire, le voy a decir una cosa. Y se la voy a decir una sola vez. 

	 

	El profesor apoyó los codos sobre la mesa y cruzó los dedos entre sí, excepto los dos pulgares, cuyas yemas jugaban entre ellas formando pequeños círculos. En su rostro volvió a aparecer esa mirada desafiante. 

	 

	-Le aseguro que lo acontecido hoy no va a volver a ocurrir en mi clase. No lo voy a tolerar.

	 

	Su tono amenazador dejó helado a Axel, quien permaneció en silencio, acto que Graham aprovechó para seguir con su discurso.

	 

	-Si vuelve a entrar en mi clase una vez haya comenzado ésta, le expulsaré durante un trimestre, ¿está claro?

	 

	Axel asintió con la cabeza. Sabía que la reunión no iba a desarrollarse en un tono distendido, pero esa hostilidad no se la esperaba.

	 

	-Señor O`Connor, ¿está claro?- volvió a repetir Graham.  

	 

	-Sí señor. No volverá a ocurrir- aseguró Axel. 

	 

	-Celebro escuchar eso. Y ahora será mejor que se dirija a su clase o llegará de nuevo tarde.

	 

	-De acuerdo. Buenos días.

	 

	Axel se levantó. Pero antes de darse la vuelta observó el vaso que había sobre la mesa. Miró a Graham. Volvió a mirar el vaso y de nuevo a Graham. Pero no dijo nada. Se giró y se dirigió hacia la puerta. Trabajaba en un restaurante y estaba cansado de ver ese tipo de vasos. Sabía perfectamente el tipo de bebidas que se servía en ellos. Abrió la puerta y, aunque estaba enormemente contrariado,  la cerró suavemente tras de sí. Sabía que por nada de este mundo Graham debía notar que estaba en total desacuerdo sobre cómo se había desarrollado la conversación. No era justo. Graham no le había dejado explicarse. Pero sin duda lo más inteligente era salir del despacho sin más y, por supuesto, no volver a llegar tarde a su clase.

	 

	Graham se quedó sentado, mirando el vaso, pensativo. Lo cogió y lo introdujo en el cajón donde, sin duda, debía de haber estado desde el principio. Cogió su maletín y salió del despacho. Cerró éste con llave y, con paso lento y algo torpón, se dirigió hacia su siguiente clase.

	 

	 

	Cuando acababan las clases Axel y sus amigos solían quedar bajo la sombra de un árbol centenario que había en el patio. Allí solían cambiar impresiones. Ese día Axel sin duda iba a ser el centro de atención. El primero en llegar fue Barren. 

	 

	Barren y Axel se conocieron unos meses atrás. Su familia vivía en San Francisco y tenía mucho dinero. Éste provenía de los muchos negocios que su padre poseía. Negocios que tocaban varios campos, desde la automoción - con concesionarios de coches de lujo repartidos por todo el oeste del país -  pasando por joyerías, restaurantes, etc. Fue su abuelo quien comenzó a hacer fortuna. Más tarde su padre heredaría el negocio familiar y lo haría crecer. Lo normal en estos casos era que Barren estuviera totalmente volcado e involucrado en los negocios familiares, pero nunca se llevó bien con su padre y decidió poner tierra de por medio y trasladarse al este, concretamente a Nueva York. Su familia, contaba Barren, le había asignado un dinero mensual para sus gastos. Y la verdad, debía de ser mucho porque el tren de vida que llevaba era realmente alto. No era un gran estudiante. Estaba en el tercer curso pero todavía le quedaban por aprobar dos asignaturas de segundo.

	 

	Barren miró el reloj. Eran las dos y diez. Sus amigos se retrasaban. Finalmente vio aparecer a Thomas y a Axel a lo lejos. No quitaba ojo a Axel. Andaba maltrecho.

	 

	-¿Qué te ha pasado macho?- gritó alarmado Barren desde la distancia, sin poder esperar a que su amigo llegara.

	 

	Axel, mucho más paciente que su amigo, decidió esperar a llegar a su lado para responderle. 

	 

	-Hola Barren, ¿cómo estás?- saludó. 

	 

	-Yo muy bien, no como tú. Dime, ¿qué te ha pasado?

	 

	-Mira. Mala suerte. Esta mañana, cuando volvía de correr, me ha atropellado un taxista.

	 

	-Joder. ¿Y de quién ha sido la culpa?- volvió a preguntar Barren, esta vez ya en un tono más discreto.

	 

	-Mía - reconoció Axel.

	 

	-¿Tuya? ¿Y cómo ha sido? ¿No lo has visto o qué?

	 

	-Te vas a partir- intervino Thomas-.Este Axel cada día está más loco- añadió riendo-. Se ha quedado prendado de una chica y no ha visto venir el taxi. Jajaja. No me digas que no es para partirse.

	 

	-Jajaja- rio Barren-.Tú y las mujeres. Un día van a acabar contigo, macho.

	 

	-No, creedme chicos. Esta chica es especial- se defendió Axel.

	 

	-Sí, claro- le espetó Thomas-.Como aquella chavalita del año pasado. ¿Cómo se llamaba….?

	 

	-Stephanie- le recordó Axel.

	 

	-Eso, Stephanie- repitió Thomas-. Aún recuerdo cómo estuviste durante semanas esperándola a que saliera del gimnasio pues no te atrevías a decirle nada. Al final se te adelantó aquél guaperas de primero B y se puso a salir con ella, ¿recuerdas?

	 

	-Claro que me acuerdo- respondió de mala gana Axel. “Como para no acordarme”, pensó. Aquella joven era preciosa-. Pero esta chica es distinta - añadió con firmeza.

	 

	-Sí, distinta - dijo Thomas en un tono irónico.

	 

	-Bueno - intervino Barren- has ido al médico a que te miren, ¿no?

	 

	-Paso. Estoy bien. Algo dolorido pero bien. Las heridas son superficiales.

	 

	-Cuéntale lo de Graham- le pidió Thomas a Axel.

	 

	-¿Qué ha pasado con Graham?- se interesó Barren.

	 

	Axel suspiró.

	 

	-Pues que la he cagado hoy chicos- adelantó Axel-. No sé qué leches me ha pasado pero no tenía ni idea de que quedaban cinco minutos para acabar la clase. Está claro que se me ha ido el santo al cielo. Entiendo que se haya molestado. Pero lo que no comparto es cómo me ha tratado luego en su despacho. Tendríais que haberlo visto. Ni siquiera me ha dejado explicarle el porqué de mi retraso. Se ha limitado a decirme que si vuelve a ocurrir me expulsará.

	 

	Sus amigos le escuchaban con atención. Sobre todo Barren. Conocía muy bien a Graham. Lo tuvo como profesor el año anterior. Y para colmo, de las dos asignaturas que tenía pendientes, una era la de Graham. 

	 

	-Deberías tener cuidado con el profesor Graham- le advirtió Barren-. A mí me suspendió el año pasado. Aunque reconozco que en mi caso me lo merecí. Abandoné algo su asignatura y me centré en otras. Pero ten cuidado Axel. Si te coge manía date por suspendido. Por muy bien que hagas el examen, te suspenderá. 

	 

	-Si eso ocurre le demandaré ante los tribunales- aseguró Axel.

	 

	-Hombre, siempre puedes intentarlo- intervino Thomas-.Pero lo más inteligente es no tener problemas con los profesores. Entre ellos se protegen. Y ante un tribunal, aun teniendo razón, podrías perder.- Thomas rodeó con su brazo a su maltrecho amigo-. Va, seguro que lo ocurrido hoy mañana está más que olvidado.

	 

	-Opino como Thomas- dijo Barren-. Además- añadió-, deberíais entender la situación de Graham. Ha sufrido mucho.

	 

	Axel y Thomas se miraron extrañados. No sabían a qué se refería su amigo. 

	 

	-No sé a qué te refieres- dijo Axel extrañado. 

	 

	-Yo tampoco- reconoció Thomas.

	 

	Barren miró a sus amigos. A él le contaron la historia de Graham el año anterior. 

	 

	-Vaya, pensaba que la conocíais- dijo Barren-. Media facultad la conoce. Es una historia muy dura. Si tenéis unos minutos os la cuento.

	 

	Los tres amigos dejaron caer las mochilas sobre el césped y se sentaron cómodamente cobijados bajo la sombra de aquél centenario árbol. Hacía un buen día. Barren hizo uso de la palabra y, en algo más de diez minutos, relató a sus amigos la desgraciada historia del profesor Graham.

	 

	Durante el relato Axel y Thomas permanecieron en el más absoluto silencio. No podían más que sentir una enorme lástima hacia su profesor. 

	 

	Una vez hubo acabado Barren, el silencio se adueñó de la situación. Segundos después Axel rompía esa  incómoda quietud.

	 

	-Vaya, realmente es una historia tremenda. No volveré a llegar tarde a su clase. Ya no podría. Gracias Barren por habérmelo contado.

	 

	 -Pensaba que lo sabíais. En el campus casi todo el mundo conoce su historia.

	 

	Thomas se levantó del suelo y cogió su mochila. Quería cambiar de tema.

	 

	-Bueno chicos, pasadlo bien esta noche. Yo como os dije prefiero quedarme en casa a ver el partido.

	 

	-Ok- dijo Axel-. Tú te lo pierdes.- Miró a Barren-. Barren, recuerda que yo llegaré algo más tarde a tu casa. Hoy con lo del partido habrá algo más de jaleo de lo habitual.

	 

	-No te preocupes- respondió Barren-. Mi apartamento seguirá allí-. ¡Y las chicas! Jajaja.

	 

	 

	Los tres amigos se despidieron. Axel, maltrecho y despacio se dirigió hacia el metro. No podía dejar de pensar en la historia que acababa de escuchar. Ahora entendía el porqué de ese vaso en la mesa del despacho de Graham.

	 


 

	Capítulo 4. Una inesperada  visita.                            4 de Sept. Martes                           

	 

	 

	La hamburguesería de Orson era un local agradable y muy distinto al resto de restaurantes de comida rápida. Lejos de los humos y del olor a fritanga, dentro se respiraba un aroma limpio a carne a la parrilla. Orson quería darle un toque personal a su negocio. Su sueño era llegar a abrir cientos de locales a lo largo y ancho del país, y quería que éstos fuesen únicos en su categoría. Las puertas eran corredizas, de esas que se abren cuando estás a un palmo de ellas. El cliente, pensaba Orson, no tenía por qué molestarse en empujar la puerta. Ésta se abriría a su paso rápida y limpiamente, invitando al personal a adentrarse en un mundo donde primeramente el olfato y más tarde el paladar eran los grandes invitados. Nada más entrar, a la izquierda, había un pequeño mostrador donde Orson, muy amablemente, esperaba a los clientes. Más tarde él mismo les acompañaba a su mesa donde les invitaba a tomar asiento con un arte que en muchas ocasiones provocaba amplias sonrisas entre los presentes. Sin duda Orson era todo un personaje. Amaba su negocio, y eso se palpaba en el ambiente. La barra se encontraba a la derecha del local, justo enfrente del mostrador y formaba una ele. Había varios taburetes a lo largo de ella donde, cuando el comedor estaba lleno, los clientes se sentaban a tomar una cerveza a la espera de que quedara una mesa libre. Justo al fondo del restaurante, tras los comedores, se encontraba la cocina, completamente abierta al público. Ésta se podía visualizar casi desde cualquier ángulo del local. Esa era la idea. Sin duda la potente luz de la que disponía ayudaba mucho a ello. Era una cocina muy moderna donde la madera y el aluminio se entremezclaban creando un ambiente limpio y despejado.  Disponía de unos extractores de humo que bien podían haber sido utilizados en la cocina de un transatlántico. Los cocineros  iban vestidos con un uniforme negro y con delantal y gorro del mismo color. Todos utilizaban guantes. La higiene era primordial. Orson deseaba que el cliente tuviera la total certeza de que la comida que en breve iba a degustar había sido manipulada con mimo y con un cuidado desmedido. Si a eso le sumamos que ésta fuera de su agrado, las posibilidades de que ese cliente volviera eran enormes. Y a malas, seguro que por lo menos le diría a algún conocido las grandes medidas higiénicas que se tomaban en el restaurante. Eso, pensaba Orson, siempre era bueno. 

	       

	Había dos comedores. El más grande estaba en primer lugar. Tenía una capacidad para ciento sesenta personas. Para preservar la intimidad de las mesas que se encontraban más próximas a la barra, enfrente de ésta, y dejando un par de metros de distancia para que pudieran pasar los clientes hacia el comedor, había colocada una agradecida valla de madera y cristal. De esta manera se lograba crear dos ambientes totalmente distintos. Para llegar al segundo comedor había que cruzar por el primero. Se trataba de una habitación cuadrada de unos doscientos metros cuadrados. Antiguamente había sido una perfumería. Pero ésta quebró y Orson vio una gran oportunidad para ampliar su negocio. Sin pensarlo dos veces alquiló el local e hizo las obras necesarias. Había conseguido ampliar el aforo del local en ciento veinte personas  más. Cuando Axel comenzó a trabajar en la hamburguesería la obra ya había sido llevada a cabo. Es por ello que no conoció el antes y el después. Pero Willy, uno de los cocineros sí que vivió ese cambio. Pasaron de tener ciento sesenta clientes a más de doscientos ochenta. Y en la cocina se pasó tan solo de tres a cuatro cocineros. No era justo, pensó Willy: más trabajo por el mismo sueldo. Pero así era la vida. Las paredes estaban completamente llenas de cuadros y posters que hacían referencia a un único tema: la NBA. En el Orson´s Burguer se televisaban todos los partidos de los New York Knicks. Los días de partido era mejor reservar pues de lo contrario no había mesa libre. Varias pantallas de televisión formaban también parte del decorado. Pero sin duda, lo que más llamaba la atención del restaurante era la decoración de las mesas. Aunque se trataba de un restaurante de comida rápida, los manteles eran te tela y de un color blanco reluciente. Sobre ellos había esparcidos pétalos de rosa. Decenas de pétalos en cada mesa. Era increíble. El contraste era digno de ver. ¿Quién podía imaginarse comiendo una hamburguesa rodeado de pétalos de rosa? Francamente nadie. Pero así era. Y debía de gustar a los clientes porque el local estaba siempre prácticamente lleno.

	 

	 

	Axel llegó ese día algo más tarde de lo habitual. Sabía que había quedado con Orson en llegar antes pero se había entretenido más de lo deseado en limpiar y vendar las heridas. Entró en el local hecho una flecha.

	 

	-Hola Orson- saludó acaloradamente-. Disculpa que me haya retrasado. Sabes que no es lo habitual en mí.

	 

	-Hola Axel- respondió Orson-. No te preocupes. Al ver que no llegabas he puesto la quinta directamente y ya está casi todo acabado- añadió guiñando un ojo a Willy.

	 

	-Ehhh… vale- balbuceó Axel-. Gracias. Y disculpa de nuevo.

	 

	-¿Qué te ha pasado en la cara?- preguntó Willy.

	 

	Axel temía esa pregunta. Cada persona que se cruzaba en su camino le preguntaba lo mismo. Estaba cansado de contar la misma historia.

	 

	-Nada- contestó-. No tiene mayor importancia. De verdad. Pero gracias por preguntar.

	 

	Orson se acercó a Axel. Era como un padre para él.

	 

	-¿No te habrás peleado?- preguntó. 

	 

	-¡Qué va! Un pequeño tropiezo sin importancia.

	 

	Orson miró a Axel y esbozó una ligera sonrisa. Dijo:

	 

	-Claro…

	 

	Axel sabía que Orson no se había creído su versión. Pero Orson,  lejos de molestarse, prefirió no darle mayor importancia. Conocía a Axel y confiaba en él. Y si en aquello no había deseado serle sincero, seguro que tendría sus motivos.

	 

	 

	Esa noche jugaban un partido amistoso Los Angeles Lakers contra los New York Nicks. Y aunque la temporada no comenzaba hasta el 30 de Octubre, el local se llenaría hasta los topes.

	Axel trabajaba detrás de la barra. Era muy rápido sirviendo, algo fundamental en noches como esa.

	 

	Los días de partido Axel solía tener unos clientes especiales: sus amigos. Éstos disfrutaban del ambiente del local. Corría la cerveza, los nachos y las hamburguesas. Pero para su desgracia Axel tenía que trabajar. Era un forofo de los Boston Celtics y por ello Orson, ejerciendo de jefe ejemplar, cuando éstos se enfrentaban a los Nicks, daba el día libre a Axel. De esta manera podía unirse a su grupo de amigos y gozar de la velada como un cliente más. 

	 

	Pero esa noche era distinta. Barren celebraba una de sus famosas fiestas en su apartamento de Manhattan. Y si había algo que por nada de este mundo se perdería Axel eran las fiestas de su amigo. Esa noche saldría una hora antes para poder acudir a ella.

	 

	La noche transcurría como era de esperar. El local estaba lleno hasta los topes. Axel iba como loco de un lado a otro de la barra. En un momento de la noche, su compañero Mac se acercó a él.

	 

	-Ey campeón, hay una mujer que no te quita ojo. Le debe de gustar como le das al grifo, jajaja.

	 

	Axel miró hacia donde Mac le señalaba. Efectivamente había una mujer. Y sí, sin duda le estaba mirando. La miró y le sonrió. Se trataba de Megan, una mujer rica de cuarenta años que se había encaprichado de él. Y Axel de ella. Pocos hombres se resistirían a una dama así. 

	 

	Axel se quedó pensativo. ¿Qué haría Megan allí? No era propio de ella aparecer de esa manera. Pero pronto saldría de dudas.

	 

	Megan era una dama de los pies a la cabeza. Su físico y su dinero le concedían una clase que nadie podía negar. Era alta y muy delgada. Y la ropa le quedaba como un guante. Ya podía ponerse unos vaqueros o un traje de noche. Todo le quedaba a las mil maravillas. Era de ese tipo de mujeres que cuando te cruzabas con ella por la calle no podías evitar girarte para seguir observándola. Su tez blanca resaltaba sobre su larga melena pelirroja. Solía calzar siempre zapatos de tacones interminables, lo cual, sumado a su altura hacía que Megan sobrepasara a la mayoría de los hombres. Eso intimidaba a muchos, no cabía la menor duda.  Axel la conoció unos meses atrás, en una de las muchas fiestas que Barren celebraba en su apartamento. Aquella noche se acostaron juntos. Y desde entonces, cada dos semanas más o menos solían quedar exclusivamente para practicar sexo. La dinámica era sencilla: Megan enviaba un mensaje a Axel ese mismo día indicándole que cuando acabara de trabajar, su chófer, un hombre tremendamente reservado, le recogería en la puerta del local para llevarle a su ático, en Central Park, invitación a la que Axel nunca se había negado. Aquella mujer era increíble en la cama, insaciable. Al terminar “la faena”, el mismo chófer le dejaba de vuelta en su casa. Durante el camino nunca hablaban. Ni una sola palabra. Ni una sola mirada cómplice. Se limitaba a llevarlo de un sitio a otro. Axel sabía que él no era sino uno más de los muchos hombres con los que se acostaba Megan, pero no le importaba.  La llamaba Megan “la ligueros”. ¡Dios santo!, aquella mujer tenía cientos, miles de ligueros.  Cada vez que quedaban, Megan llevaba puesto uno distinto, a cual más sexi.  Un día por curiosidad Axel le preguntó cuántos tenía. Luego pensó que habría sido mejor no preguntárselo. Megan le condujo hasta su vestidor. Abrió la puerta y encendió la luz. Aquello, más que un vestidor parecía una pista de patinaje. Era inmenso. Tres apartamentos como el de Axel cabían en aquel espacio. Estaba todo revestido de armarios con puertas de cristal. Todas, absolutamente todas las puertas tenían cristal, sin excepción.  Incluso la de entrada. Era alucinante. La sensación de amplitud era espectacular. En el centro de la habitación había un sofá fucsia de piel, tipo cheslong. Megan abrió una de las puertas y extrajo del interior un mueble corredizo. Sobre él colgaban docenas de ligueros. Y lo mejor de todo era que las dos puertas siguientes también escondían docenas de ligueros en su interior. Después de aquello, buscar el apodo fue coser y cantar. 

	 

	Pero aquella noche Megan no envió un mensaje. Casualidades de la vida hicieron que pasara cerca de la hamburguesería y, por qué no, decidió dar una sorpresa a Axel presentándose en el local. 

	 

	Finalmente, y después de ese primer instante de desconcierto, Axel salió de la barra y se acercó a ella. La saludó amablemente:

	 

	-Hola Megan. ¡Qué sorpresa! ¡Tú aquí!  No te esperaba.- Seguidamente miró su móvil-.Tampoco he recibido ningún mensaje - añadió, esta vez con gesto extrañado.

	 

	-Hola guapo- respondió Megan-. ¿Qué le ha pasado a mi amorcito en la cara?- añadió mientras acariciaba el rostro maltrecho de Axel-. ¿Quieres que te cuide esta noche?- A Megan le gustaba tratar a Axel  como si fuera un niño.
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